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de cualidades y puUr dertot defecto». MÍ como • realizar lat Uborq que k
incumben (ïV: 18).

Li nina provoca Mntimkntot carínotoi (IV; 2.9), lo que to contrapone
totalmente a la vieja, periontje con el cual leeniana el Refranero.

IM mocedad m to etapa en to vida de to mujer mejor considerada deidc tai
paremias Son numero*« loi refrán« en toi que st nutet el apredo bada to mujer
joven (IV: 3.1), «HBO mínimo mucho» más que to» que transmiten to Uta contraria
(IV: 3 J). La razón principal, en consonancia con to dicho mai arriba, e» que te nota
es atractiva tu toa» to» sentidos, especialmente tu ti físico y to el »exual -desde to
perspectiva masculina, claro está-, porque, amo ya be dicho, la juventud y to oelkia
están íntimamente ligadas to nuestra cultura (IV: 3.3.2).

El Refranero DO atribuye cualidades generales a to mujer moia, pero sí opina
sobre cierto» valore* que posee o DO alguna de ellas, reprobando ai ausenck n
ensalzando su presencií, cono corresponde a cualquier mensaje con pretensión de
código moral al uso. Las cualidades que han interesado a to comunidad, según m
refleja ta los »fritts, son: to bondad (IV: 3.4.1), to religiosidad (IV: 3.4.2) y to
astucia (IV: 3.4 J), aunque mis parece ésta un defecto que mm cualidad, pues gracias
a tito to moza puede engañar y puede zafarse de to vigilancia a to que está some'Jda
para que ti honor familiar esté salvaguardado.

Los defectos, tn cambio, se presentan como propios a to naturaleza de to mujer
joven. Otra cosa ti que se hable en ocasiones de mozas que tienen determinada
peculiaridad de su carácter considerada como negativa, que tos separa del re-ito del
sector femenino que no la posee. En estos casos, se suele ¿consejar al oyente cómo
debe actuar para controlar ese aspecto censurable.

En cualquier caso, para to moza, los vicios femeninos que se reprenden tn ti
Refranero son: to liviandad, to inconsciencia, to murmuración, la vanidad, el
despilfarro y ti capricho, la afición al vino, el gusto por tos bailes y totas, y to poca
capacidad para aguantar ti frío no son presentados con tono de reproche, pero
s&otmos (vid. III) que son considerados tachas reprobables en las mujcics,
especialmente los eos primeros.

En to tipología general (IV: 3.6) se recogen otros defectos, ya no asociados al
universo femenino en su totalidad, que son también criticados: to excesiva
familiaridad con las pelonas, to ruindad y la holgazanería,

Al igual que tn ti caso de to nina, tos refranes declaran que todas y cada una de
las mozas están enamoradas o tienen algún pretendiente. La naturaleza de ese
pretendiente no queda tn absoluto definida, putito que unas paremias afirman qut ti
mas adecuado para la mujer joven & un muchacho de su misma edad, tn tanto qut
otras hablan de la conveniencia de casarse con un varón maduro.
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U juventud M un iliade de It mujer cuando queda viuda, pue« le permite volver
a mam, • pew de que ti Refranero detaconscje ti trato eoo mujeres en este estado
(VI: 3). Se triti de unt excepción.

Lat fórmula» gnómic» m convierten en ti mejor mecanismo de propaganda de
cuáles ion y deben ter lot quehaceres femeninos, alejando a tat mujere« de cualquier
otn actividad que no e$té relacionada o» tai labores domésticas. En IV: 3.8 be
recogido aquellas partite que hacían alguna alusión, por indirecta que fuera, a tai
obligaciones laborales de ta moza: lavar la rapi, destenderla, limpiar ta casa, barrer,
hilar, tejer, cocinar, poner ta meta, motar ta tal ir a buscar agua y coger verduras.

La palabra maw no sólo signi fica mujer joven, acepción con la que se usa hoy en
ta Espana rural o en algunas zonas dialectales, sino también criada de poca edad. Con
ette sentido aparece en numerosos refranes, a veces distinguido cea dificultad del
otro valor que posee (IV; 3.9). Lai paremias de este tipo recuerdan tas funciones que
desempeña en el hogar, su eseaquco casi constante para trabajar lo menos posible, lo
poco valioso que se considera lo que hace, los amos que tiene y su relación con ellos.

Se establecen unas diferencias entre ta mujer joven y ta mujer vieja (IV: 3.11),
residiendo una de ellas en el distinto grado de aceptación social de una y otra, tema
del que ya he hablado. Soto el interés económico puede llevar a preferir una anciana
sobre una mora.

Otras diferencias son: ta ausencia de bélica en ta vejez, el humor huraño que se
adquiere con el può del tiempo, ta falta de alegría que dan los anos, y ta presencia de
achaques y decadencia fisica que otorga ta edad.

En cuanto a las similitudes entre una y otra etapa de ta vida se encuentran ta
muerte como punto final insoslayable para todos, el gusto por y el deseo de lai
riquezas, el uso de afeites para embellecerse, y el capricho goteo.

La educación femenina (IV: 3.12) es tendente a convertir a lai mujeres en seres
buenos-lo que implica que no lo son por naturaleza-, por oposición a los varones a los
que se te orienta profesionalmeme. La razón es que ta mujer ha de ser apetecible
por sus cualidades para ser tomada como esposa, que es el oficio al que está
predestinada.

La elección de ta moa (IV: 3.13} .* hace compleja por sus disimulos y engaños
tendentes a embaucar al que la pretende. Lo que no es tan difícil es el uso y abuso de
las mozas, convertidas en un objete sexual que el varón desea (IV: 3.14).

Curiosamente el Refranero no dedica ni uu instante al sexo femenino en edad
madura; pasa de forma directa de ta moa a ta vieja. Sin duda ta causa estriba en el
hecho de que ta mujer en esta etapa de ta vida suele tener el status de catada, y ta
catada es intocable o te pretende que tea intocable, pues el adulterio et algo
reprobable y punible en ta sociedad española tradicional, aunque no porque sea un

129



mal en tí mismo, tino porque «1 personal burlado, el que ole perdiendo es el
marido, tí varón, y raí comunidad patriarcal no puede admitirlo. Esto es lo que
explica que el amancebamiento no esté tan mal visto -en «te ene ta cornuda m ta
mujer- e, incluso, que te pena« que se han impuesto a los amancebados detde
siempre y m todas te culturas dominadas por ti sexo masnilino hayan sido
sustanaalmente menores que te impuesias • te adúlteras, por lo general apedreadas,
lapidadas, ejecutadas o enterradas vtai para escarnio de te culpables y advertencia a
nulo §| *£oero femenino.

Por otta parte, te mujeres maduras quedan recluidas tu tus CHU ejerciendo
como madres, y la madre m ti ser querido por excelencia y el ignorado desde el punto
de vista social.

El Refranero transmite una imagen negativa de te mujer vieja. Por de pronto
too muchas más te párente despectivas que te laudatorias (IV: 4.1 y 4.2). La
principal razón por 1« que ic aprecia • mu vieja, y «o oposición a un varón de la
misma «tea, es porque puede contribuir a te labores domésticas, eo tanto que ti
viejo sólo e« un estorbo peía ta familia, púa no puede dedicarse a ninguna dt te
tareas a las que se dedicó tn su época productiva, y ti trabajo de ta ota no m de w
incumbencia por pertenecer al áinbi¿o femenino según ta distribución sexual de los
rote profesionales tn ta sociedad hispana iradicionai. Así st constata tn los refranes
que reflejan los quehaceres de ta vieja (IV: 4.8): hilar, tejer, elaborar los alimentos,
aoctatr, fregar, nacer ta cama, coger aceituna! y sembrar.

là repulsión que se siente por ta mujer vieja -nada comparable a la que recogen
los refranes sobre ti viejo- se trasluce en ta repugnancia por su aspecto físico, ta ta
consideración dt su enamoramiento con» algo ridículo a su edad (IV: 4.7), y tn ti
consejo de huir de ellas. Evidentemente, ta óptica ti totalmente masculina.

Loi refranes describen ta apariencia de te viejas (IV: 4.3), su impedimento
físico (IV: 4.3.2) y nú enfermedades y achaques (IV: 4.3.1), demorándose tn tu poca
resistencia al frío de la que se mofan.

También se dedican extensamente a te cualidades y defectos inherentes a su
edad y sexo, o a te características dt un tipo determinado de mujer vieja.

Como en te otras dos etapas dt ta vida femenina de las que deja constancia el
Refranero, son muchos mài U» defedo* (IV: 4.5) atribuidos a ta vieja que te
cualidades (IV: 4.4), y no seto eso, abundan mai los ejemplos paremiológicos tn ti
primer caso, en tanto que escasean tn ti segundo.

En cuanto a te cualidades, se destacan ta experiencia y ta sabiduría que otorga
ta edad (IV* 4.4.1 y 4.4.2), te cuate se plasman tn te consejas y dichos que elaboran
te mujeres viejas -recuérdese ti título dt ta colección paremiológica atribuida al
Marquéi dt Santillana- (IV: 4.4.4); ta astucia propia dt su sexo (IV: 4.4.3); y ta
devoción (IV: 4.4.5), tal vez por el miedo a una muerte cada vez más próxima.
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Por lo que rcspecu • le» defecto», la Ii»u et larga: coqueta, ivtr«. codicioo,
efofsta, comilona, folou, borracha, lujurio», mala, caprichosa, '

murmuradora, huraña, mentirò», curiosa, quejica, holgazana, jugadora, estúpida,
infantil y ladrona PV: 4J), Alguno» dt elk» tüte en oposición a dertai
mm mencionadas, pero m m olvide que ti Refranero suele tener

recogidas todat hi posibilidades, porque te circunstancias dt la vida ta lat que ta
naddo IM múltiples y vtriadat. Claro està que tendrán más éxito aquellas paremias
eo fftBtftiMincii con te mentalidad de la cooutnidad, incluso te fuerza del sentir
leneral puede abogar paremias contra «1 sistema o abortarlas; no obstante, algunas
de ellas sobreviven ala presión social.

IM madre vieja aparece tratada con earite por te paremias (IV: 4.6), no por ser
vieja -pues ya nemos visto que e» coadición es suficiente pu* ser repudiada por te
sociedad, esto es, por ios varones-, sino ta w calidad de madre, único personaje
femenil» que se escapa de te censura habitual que sufren lat mujeres y que se plasma
ta te fórmulas gnómicas, m te literatura popular, ta toi cantares, etc. El elemento
exclusivo que se reprueba en te mujer vieja eoa respecto a te maternidad m el
embarazo (IV: 4.6.1), porque ti fruto del mismo viene a sumarse a te familia, de por
sí numerosa -recuérdese que los métodos anticonceptivos no eran fr'cuentes ta te
sociedad tradicional y, además, que te Iglesia católica tot prohibe, y te comunidad
hispana ta sido sumamente religió» y W seguidora de la ortodoxia de Roma-, y
porque el parto se convierte en muy peligro«) a esta edad.

Loi refranes se burlan te te viejas, como te sociedad moma to hace. Aconsejan
castigarlas y hasta ensañarse cruelmente con ellas. No hay ni un ápice de piedad ante
uu ser desvalido cuya mala suerte es infinita. Tal vez por esto, y por el (teto de
sacarse del pensamiento te idea de te muerte epe avanza, los recuerdos tiernos de te
juventud te acoun y le hacen llorar.

5.6.- Los estados de la mujer, soltera, casada, viuda y nonjai

La novia (VI: 1.7) es ua personaje ridículo en el Refranero. Su deseo de estar
hermosa en el día de la botte le lleva a emperifollarse o a dejarse acicalar de*nasiado,
produciéndose escenas hilarantes como te de caértjk la ropa, no poder eairar por te
puerta de te Iglesia a causa de te altura de su tocado pedene ea te eeremoah -acto
mal considerado socialmente y que contrasta coa el boato de te novia-, o restatene y
caer de forma aparato» coa todo el montaje que lleva encima y que ta sfato puesto
con tanto mimo y sostenido con tamaña presunción.

Mucho más cruel es te actitud ante te mujeres que van a casarse y tienen algún
defecto físico como ser coja, tuerta, simplement« fea o tinosa (VI: ï.7.7).
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Sin embargo, eso no evita que se alf'oe U bellen de U novia sobre U de te
o^ma»mujere»(Vl:tJ.5).Sindu<Ueito^oeb«»queeUlUdîlâbodâUqueiectM
tacata y »acá sus mejore» galas, quizás por primera vez «a w VA. flor tito y d*?i U
eficacia que llegan a tener U buena vestimenta v lot adornos y afeites, to mujer ota
nuli belii que de costumbre.

Obsérvese cómo ta ningúr caso M tee« alusión • la apariencia del novio. En
primer lugar porque Ü fcomòrr y é oso, cuanto más feo más hermoso, esto et, porque
U belleza es sólo un atniwtó f¿menino que no es exigido en el varón-no es exi¿ido en
ti varón por los varones, d&ro esta, y • fin da cuentas el Refranero st inspira tu te
mentalidad de um sociedad patriarcal-. Y en segundo lugar, porque ti noia} no está
rodeado nunca de esa pmfernalia ceremonial que envuelve a la mujer que se va a
casar, tal ver cono ¿¡timo residuo de costumbres ancestrales de iniciación al
matrimonio, institución que d* el sentido último a la vida del sexo femenino ta te
comunidades tradicionales.

La boda, que supone te culminación de todas las esperanzas de la mujer, altera
por ello a te noVa que se «ente inmensamente feliz (VI: 1.7.11), o inmensamente
desdichada si «.go sate mal (VI; 1,7.12). Ese día o tíos días, putì antes k»
esponsorios poetan llegar a durar semanas, te mujer es ti centro de atención de todas
te miradas y fie todos tes actos, cuidada, mimada, envidiada; es, por única vez en su
vida, te protagonista. No extraña, en consecuencia, que te anciana recuerde coa
inmenso carino ti momento en que se casó (IV: 4.12). En el varón, tita circunstancia
no deja tal Quella, pues ni ti ti personaje principal de dicho evento, ni deja de serlo
una vez consumado.

Sobre te ceremonia de te boda (VI: 1.8.2), algunos refranes hacen ariMÓn a te
costumbre de llevar a te novia en una borrica por las caite hasta ti tempio, incluso
entranoo dentro de él. Otros recuerdan que ti espacio de te iglesia st distribuía entre
te faniliares del novio y los de la novia (VI: 1.8.5), ocupando aquéllos los mejores
lugarrt, como corresponde a km que aportan ti elemento más valioso de te alianza, ti
que rip te destinos del nuevo núcleo familiar que se constituye, el que arranca del
sene de tu familia al cónyuge para incorporarlo a tu prop» clan, esto es, ti varen.

St reproduce incluso algún fragmento de te ceremonia, como son ciertas
preguntas a te novios; o te entrega de te anillos simbolizando te unión y, sobre todo,
fidelidad y vasallaje al uso feudal; o ti lanzamiento del arroz sobre UM recién casados
a acabar el acto, hecho que representa desde antiguo una invocación a te fertilidad de
la pareja.

El banquete (VI: 1.8.3) y te teta (VI: 1J.4) que siguen a te ceremonia para
celebrar ti evento quedan también plasmados tn ti Refranero. Del banquete sato
sabemos por te paremias que ibundaba ti pan y tenemos noticia de te presencia de
rateas. Ningún dato, en cambio, sobre te platos comidos ni tampoco sobre te bebida.
Lo que tí partee cierto es que debían ser bastante frugales, puts un refrán aconseja
tener te olía preparada -un tipo especial de comida- para tomarla ai volver de te boda.
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En cualquier caso, el matrimonio oc UM hija wponí« un grin dispendio por pwte de
la fainilit (VI: 1JJ), m unto por el coite del banquete, sino por el ajuar y to dote
que debita âcomptftar • te novia; ello «pite, entre otro cotai, ta tristeza que
embargaba • Im padre» cada veí que nada un hijo berabr*. Todavía boy en alguna«
comunidades st llep incluso • matar a te niftat recién nacidaí porque M considera
que ao traen más que perjuicio! a te familia, pues BO soto m contribuyen ti sustento
del clan, sino que ademas ti casarte se llevan pam del patrimonio familiar, tan
celosamente conservado y transmitido de generación tu generación, transfiriéndolo a
otro grupo que e« el que la acoge.

La alegría de la boda ü tuduet en canto» -alguno« de ellos específicamente
compuesto» pan tal situación, como tos cantos de boda sefardíes- y ta b :!<ss donde
las mujeres disfrutan di ima y» lai pocas ocasiones an las que se tes permite olir déla
prisión del bogar y divertirse.

La noche de bodas (VI: 1.8.8) se convierte en tía acontecimiento crucial en la
vida del icio femenino dentro de las sociedades patriarchies, to tes que la virginidad
es no requisito casi imprescindible pars conseiruir marido, de ahí que se hayan
desarrollado técnicas mas o menos burdas y más o meaos efectivas de restitución del
himen. Es el momento en el que se abandona te niñez y se adquiere socialmente te
condición de mujer, k) que no ocurre coa lo» miembros del sexo masculino, que ton
varones ya por el soto hecho de salir de te adolescencia. Eso implica que te mujer es
mujer no por si misma o por su propia naturaleza, sino porque el varón te convierte
en mujer, una vez más el protagonismo del scio masculino y su necesaria e
imprescindible intervención para te buena consecución del devenir de tes mujeres.

El seto femenino ha sido tradicionalmente educado para servir a tos varones y
para el matrimonio. Ninguna otra preparación recibe para defenderse en te vida, dé
manera que está condenada siempre a depender de otros: del padre, del marido« art
hermano o de cualquier otro fwniliar o tytor de se«) masculino. Eso le lleva a anfanar
asegurarse un protector, alguien que te permita socializarse y te contera un 'vjtus
prestado ya que por sí misma no lo puede alcanzar (VI: 1.10.2).

De ahí la soledad (VI: 1.10.6) y el desvalimiento (VI: 1.10.5) de te tetera, de
ahí la soledad y el desvalimiento de la viuda.

Los deseos de casarse (VI: U), perfectamente comprensibles m una sociedad
así montada pero criticados y ridiculizados de foriaa cruel por k» varones en un
alarde más de su prepotencia, acompañan siempre a las mujeres indico después de te
muerte de un marido querido y al margen del amor o desamor jae sientan por el
nuevo pretendiente (VI: 3.10). Es una cuestión de supervivencia.

Un aspecto puramente léxico reafirma esta idea que transmiten tos refranes. El
latín distinguía entre mulier ("mujer") y uxor ("esposa*), paralelamente a te
clasificación correspondiente al sexo masculino, es decir, «ir ("varón") y mantas
("marido*). En castellano, en cambio, el término "mujer" aglutinó tos dos conceptos,
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manteniendo, lia embargo, te diferenciación par* los vtrcnes. Este dito lingüístico es
revelador te restricción ftü se produjo es «1 campo semantico oel sexo femenino
descubre mm visión de. mundo determinada; ilo lugar a dudas nuestra cultura
considera ti matrimooio como destino inquebrantable y como algo consubstancial a
te eiiiieiieia de te mujer (79).

Los límites que «tena este concepto del sexo femenino son extensos, y
profusas son sin ramificaciones. Veamoslo.

La mujer soltera de intrida edad y te viuda son tratadas coi sorna. Algunos
refranes (VI: 1.10.7) aluden a te "solterona' (80), a la que se acusa de grufiona,
metijona, amargada, y de otros defectos similares; y el nocivo que se aduce
precisamente es el no haber encontrado marido.

Sin duda te difusión de una imagen tal de te mujer soltera, que es el reflejo de te
no aceptación social de este estado, crea en el animo de las mujeres una angustia ante
te posibilidad de no casarse, angustia que se acrecienta a medida que se va perdiendo
te juventud. Por otra parte, provoca una necesidad vital frente al matrimonio, al
haberse convertido éste en te ¿mea vía posible de socialización (VI: 1.10 J).

Numerosos refranes muestran al varón como amparo y protección de te mujer, y
a te institución matrimonial como medio para que la mom oase de criada, en su
núcleo familiar originario, a señora. De ahí que se aconseje al sexo femenino que se

(79) Ea ROBU, la mujer M leal* ota» derecho! qut m e*cl«vo; jurídicamente M U cooiideraba en
perpetua anorta de edad -juzfaadola de naturaleza inferior ai varia-, por lo que pauua de la
t utela del padre «U de! marido.
De fata ruaera, el texo femeaino permanecía alejado de la vida política, eo podía ejercer la

MÍ propios bicaet; era, el momo, objete de trantaccioa económica o medio de
de aliaaza». AfortuaadaaxBtc, la muicf romaaa oo fit afra coaítaada ca el ciacceo

i la f "fwi- o ea el harem -como aia* iarde la omini an it a-' tnHth participar ca actividadct
co loa buqueiet lob teaii dcrecao a perauaecer teatatia, fuaitdo de acucr 'o

IBM màtàtà virii y guerrera; nero el lecho aûuao de que tot varoaei tuvkraa «je dedicar MH
eafuenoa a h defcaaa de MB tendo» y a hi lucaa por h Critttaadad ea Tferra Saau, tuo a la«
•ujeret el prattaoaaMM e« kw doaùaioi de h eau y del tcaorfo. Coa el tieaipo, oda w» de loi
•tritato* coaeedido» al IB» feoKaiao Aie retirado y devueho a aqucllut que ca »u <xi§ee to

ea el terreno del über M produjo tal cambio: H e* el Medievo et frecuente taccata*
dedicado» al estudio y a la cducacioa y BO e» cxtraoo ver damât de la corte

ni»if>ilidad dei coaocimicBto.
B too feaKaiao queda rpclaido e« el ôpr y el Mee camino permitido, b Oaica p.omocJón

(IO) Ob»¿rveae b diferencia exutente catre to» término» 'solterón' / *KÍtero&a', careado» Je
i potitiva», ea el priaxr caw, y Begativaí, ea el sefundo.
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asegure ti futuro on «in marido, que más vale ser malmaridada que amante feliz y
enamorada sin otti perspectiva que êm (VI: 1.10.1).

En oti^^vermV« se restia la imposibilidad de la satisfacción sexual de la rnujer
fuera de las relcdorw conyugales (VI: 1.10.4), a diferencia de lo que se admite en los
varones, has.a ti punto de que se exige castidad tu ti sexo femenino, to tanto que se
babU de I« ^nujas que comporu la experiencia en los varones, entre otras, asegurar
la fidelidad per parte de ellos una vez consagrada te unión (VI: 2.12.10).

Toito esto Itera • h mujer a buscar ardientemente un marido, actitud distinia «
la de los miembros del sexo masculino, que no sólo no muestran to lot refraoes
necesidad alguna de la consecución del matrimonio, sino que ademas se manifiestan
reticentes y ñutí huidizos (VI: 2.10.1 y 2.10.2).

Son bastantes los refranes puestos en boca de una doncella que piden marido sin
establecer requisitos; es mas, se amenta a la mujer exigente con la oscura sombra de
la soltería. No existe una postura clara en lo que respecta a la edad del pretendiente
(VI: 1.2.2.1); sta como futre, tinto joven como viejo, hay «pit notar que no se censura
tn absoluto e\ matrimonio entre un varón de avanzad* edad y una joven -aunque se
presuma la posibilidad de cornamentas sin embargo, se ridiculiza al joven que
contrae nupcias con una mujer mayor (VI: ! .2.1.1).

Hay sí algunas cualidades que según el Refranero buscan las mujeres tn sus
pretendientes: la desenvoltura y el atrevimiento -sentenciando al varón con calabazas
si es tímido-, la gallardía, pero no la hermosura (VI: 12.2).

En cambio, son muchos los atributos que se exigen a la mujer que ha de
convertirse en esposa:

- bettaa, aunque se advierte de los afeites que usan las féminas
para parecer lo que no son (VI: 1.2. i .3);

•juventud (VI: 12.1.1);

• riqueza: la dote se convierte en señuelo. Se admite el
matrimonio desigual en riqueza, por el beneficio que puede
reportar al varón; pero, las mas de las veces, se desaconseja.
Los refranes exhortan al sexo masculino a que contraiga
matrimonio con mujer que posea un status sociocultural y
económico inferior al suyo, hasta ahí llega la vanidad y el recelo
dei varón. Nuestra cultura exige que el sexo femenino se
mantenga supeditado a aquél Recuérdese que las esposas de
los varones que ocupan los estadios mas bajos de la sociedad
están social y legalmente por debajo de ellos; las mujeres
forman una subclase en cada estrato, siempre dependiente del
varón (VI: 12.12).
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frentf al atrevimiento del pretendiente del que
«abamos de halite (VI: 1.2. 1.5 V

I: \2A.1)-

: 1.2.1.8);

-que sei /uicfndoMy/tmpw (VI: 1.2.1.5y 1.2.1.6);

• que m sea celosa: en la mujer toi celos um un defecto
censurab'e; ta ti varón conducen a la reclusión de ¡a esposa,
algo admi ido y hasta aconsejado por lat normas de conducta
social, tat consecuencias de los «los femeninos (enojo,
amargui \ desazón) perjudican al marido, por eso se
recriminan; en caso opuesto, no afecta en absoluto que las
mujeres sean las que tutea, de ahí que no se haga mención de
ello (VI: 111).

• se recomienda la endogamia pare evitar el engaño a causa del
desconocimiento del pretendiente o de la pretendida (VI:
U.UOym.11);

* en lo que respecta al "volumen", hay refranes que defienden a la
mujer entrada en carnes y otros a la delgada; es posible que
respondan a cánones estéticos de distintos momentos (VI;
L2.U);

- no hay tampoco acuerdo sobre la ocultación de la doncella: en
alpinas paremias se habla de que la mujtr debe permanecer
encerrada para no provocar murmuraciones y poder casarse;
por otro lado están las que aseguran que sólo encontrarán
pretendiente las que se exhiben en público (VI: 1.2.1.22 y
12. US).

Todas estas cualidades hacen difícil encontrar consorte y suponen una selección
cuidada. Obsérvese la gran diferencia con respecto al sexo femenino que ni siquiera
puede elegir, y menos, por consiguiente, ser escrupuloso en la elección,

La mujer no es la artífice de su propio futuro: sus progenitores son los que
conciertan su matrimonio sin necesidad de su consentimiento, debiendo ella acatar la
decisión tomada. Es la perpetuación de \z patria poiestas romana (VI: U y 2.1.1).

El Refranero muestra a la mujer como un ser voluble, superficial, irresponsable;
cotidianiza la idea, que arranca del mundo clásico, de la incapacidad y la inferioridad
natural del sexo femenino. Esto convierte al varón en su educador (VI: 2.12.2): las
paremias hacen alusión constante al oapel de tutor o preceptor del marido (VI: 2.1,2
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y 2. l .3), al cual se le admite el maltrato de MI esposa (VI: 2.4.7) con si fin aß corregir
sus vicio*y inalzarla. El marido es el ejemplo de virtud que debe imitar te muer,

Lt labor del varón et imprescindible (VI: 2.12.1): en muchos refranes se señala
la tendencia irremisible al pecado que m atribuye al sexo femenino (no hay que
olvidar que fue Eva la que tomó h manzana, y Pandora te que abrió te Jaira robada a
los dioses escapándose asf todos los nales del mundo).

La mujer no es nada puf s! misma, sino por lo que de ella hace el marido. No
tiene valor en sí, solo a través o en función del varón (padre, esposo, hijo) (VI: 11J y
VII: 5.12).

Las paremias que aluden a te modelación del marido por parte de te espota se
refieren a que te mujer ensena aliño y buenas formas al varón, que por naturaleza es
descuidado (VI: 2.4.19).

Por tradición se le nan reservado unas actividades consideradas infern» ?s y sin
valor. Nada de envergadura se le na confiado, hasta hace muy pocos anos en qv¿ 1a
mujer ha hecho su entrada en el mundo del varón y ha tenido acceso, aunque
minoritariamente, a los mecanismos de! poder, desde siempre en manos del seni
masculino con exclusividad (81),

Esta realidad se trasluce en el mater, u paremiológico en curso.

Se vende te imagen de te esposa hacenü ¿a que cumple con sus deberes
domésticos -desacreditada cuandt es negligente-; ocupándose de te administración
del hogar con sensatez -se censura y recrimina a aqueüas que por su vanidad o afán de
lujo ponen en peligro te economía familiar-; pero ade i..as sin olvidarse de su propio
aspecto í i no quiere perder al marido (V!: 2.3),

Las funciones asignadas por el Refranero a la casida son: por un lado, el
cuidado del marido (VI: 2.2.1), en cuyo esmero se descubren los sentimientos de te
esposa, lo que implica que el varón desastrado no lo es por sí mismo, sino por culpa
de te maldad y el descuido de su mujer, por otro, m* ¿tener y sa''aguardar te felicidad
conyugal (VI: 2.4.2) a costa de su sumisión, diligencia, resigi^ciór, obediencia y
dedicación, de manera que se la convierte en la única responsab1? del fracaso del
matrimonio y se justifica el abandono o repudio y el amancebamiento del marido por
el no cumplimiento de los cometidos a ella reservados (VI: 2.9.1.2).

(81) El hecho mismo de designar la actividad de lai amat de ona con la expresión 'sus labora*
demuestra esa suposición absoluta y generalmente aceptada de que sos partie llares y propi-i de
ellas. Adcic¿i carece de valoración social -«I miuno térniao Mor tiene «oaaotacioaes de
inferioridad frente a trabajo y frente a ofuio-, y ao está remuncrada.
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AlguDOi refranes traslucen el tópico de que el sexo que domina en resumidas
cuentas m el femenino graciu • estratagemas inconfesables, siendo ti varón
instrumento constante de su esposa (VI: 2.1.10). A tenor eon esta Um m te dicho
(^eo>Uis de cada varón que ha movido los hilos de la historia ha habido siempre una
mujer. Lo cierto es que si el mm femenino m podía aspirar a nada, ñivo que
desarrollar distintas tácticas para conseguir alcanzar ti logro de sus deseos y
ambiciones a través de sus hermanos, esposos o amantes.

En cuantiosas paremias m recrimina a IM mujeres dominantes (VI: 2.1.11) y se
ridiculiza y desprecia a los maridos mansos (VI: 7.1118.2), haciéndose así
propaganda de un tipo concreto de relación conyugal sustentada en el poder del
wién.

En otras tantas se anuncia una vida mísera e insoportable si se admite sin
cast-go ti más mínimo atisbo de .jbeldía e insumisión por parte de la esposa. El
único dominio que se le permite es la casa.

IM esposa está confinada (VI: 2.1.8) y reducida i un papel suba'ítrr.j por el
varón (VI: 2.1.2). Ante este estado de postración, encuentre «u déduite «jtrdtndo a
su gusto un poder casi despótico sobre otras mujeres que están en situación inferior a
tila •criadas, nueras-, que sufren, por ende, doble tiranía: la del marido y la de la
suegra o ama.

Una tercera función de la casada es procrear. Se despre cía a la mujer estéril, y
no sólo eso, se la castiga por no cumplir con lo que se supone que es su obligación: ha
de dar Cutos, como la tierra o el ganado, para ser rentable.

Hay paremias que amenazan a la infertil con el abandono (VII: U). A lo largo
de la historia, y todavin buy, se ha admitido legalmente ei repudio de la esposa cuando
no podía tener hijos (ya hemos visto que para la religión judia, de la que es deadora la
cristiana, era motivo suficiente); sin embargo, no existe equivalente en el caso de que
sta ti varón ti miembro infecundo de la pareja.

No soto se repudia a la yerma, sino que también se censura a ?? muja qut tiene
demasiados hijos porque no puede ocuparse bien de todos ellos (VII: 2.4J). El sexo
femenino es recriminado en cualquier caso.

La naturalidad con la qut se ve el embarazo (VII: 23.5) explica la poca
importancia qut ti Refranera ccncede a la mutile en el parto; y aún más, el óbito
qut sublima a la mujer ex el qut acaece a la parturienta -como a los guerreros la
muerte tn combate-; en cambio, para los varones es el producido por la saturación de
un deleite o placer.

Algunos refranes aluden a las atenciones qut consigue la embarazada (VII:
2.2.26); en otros se It reprocha tos antojos que suele tener en su estado (VII: 2.2.16).
Los cuidados que recibe «a mujer preñada están destinados a h consecución feliz del
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embarazo: to verd«knmer.ic importante es la criatura, io la madre (VII: 2.2.2 y
2JJ),

El estado dt h osada es deplorante: depende absolutamente de! marido; pierde
su identidad para adquirir I« que le otorga éste; e» la e$cU/a de! hojwtf y la asisienu
del esposo; explotada, considerada mm® está como Men de disfrute del varón,
propiedad del ninno y como tal defendida; te convierte tn el instrumento de
satisfacción «te las necesidades de m cónyuge.

Recluida, oculuda, ni tan siquiera se h debe reverenciar y abter publicamente
(VI: 2.9.3.2,2.93J, 2.9.3.4 y 2.9.3.5) para no atraer a 'nxxicones" y 'merodeadores-.
Sepultada, pues, en vida por el supuesto peligro de infidelidad y adulterio.

La esposa está condenada a la soledad y al aburrimiento; el marido, en cambio,
tiene el consentimiento social pan divertirse fuera de casa y todavía más, aquél que
no to hace es objeto de burla, el vartii ceserò es mal visto porque huele a mamo.

El fc33W en el seno del matrimonio ettá completamente ausente. Se evidencia
que el móvil habitual que incita a la elección del consorte es el interés, el deseo de
riquezas y benestar (VI: 1.2.1.2a y 1.2.2.2a). Si a esto añadimos que las mujeres no
tienen posibilidad 4e escoger a sus futuros ,naridos, comprem*** »os la gran
cantidad de dichos que imiten desavenencias conyugales, en su mayarte con una clara
óptica de varón

El marido aparece como víctima de su esposa 'VI: 2.12.14), ser vengativo que
materializa su frustración y su perversión en cualquier oportunidad que se le
presentí. Es un castigo divino. Comparada a un demonio, los refranes nos recuenten
que siempre se ha acusado al seno femenino de mantener tratos con el diablo,
empezando por Eva y acabando en las brujas. Hay ejemplos literarios en los que eí
tratante con el diablo es un varen (Fausto), pero siempre acaba arrepintiéndose.

¿Quién m tu enemigo? I Tu mujer, u digo; en cambio, cuando se aconseja a ta
esposa que tema a su marido "como enemigo" (VI: 2.3.3), no le nace referencia a lo
mismo sino a que la mujer debe pmrder respeto y sumisión ti esposo, sin olvidar
amarte como amigo.

Si el amor es una realidad ausente (tei seno del matrimonio «corno puede
concluirse de la concepción negativa que late en el Refranero acerca de esta
institución-, debemos suponer que to encontraremos fuera de él, y así ocurre en la
poesía trovadoresca y en la narrativa romántica. Sin embargo, esto no se manifiesta
de la misma manera en el material paremiológico que estamos estudiando.

No nay lugar para el amor: los refranes que se ocupan del adulici io (VI: 2.92)
lo hacen para avisar al varón «tel pe ».grò y aconsejarte la postura que dt be adoptar, o
para censurar la infidelidad de la esposa; pero no hay ni rastro de la felicidad de los
amantes.
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B Refranero consideri que ti MM femenino, por ni naturale», asti inclinado
inexorablemente al pecado, m mm caso ti adulterio. Esta condición inherente y
reprensible dt w sexo hace i to mujer to única culpable de este delito (VI: 2.93.1).
Algunas pareniias acusan a la esposa y no al amante: § ella està confiada la honra del
marido y m tito to que consiente ta perderla. Esto supone que it exige • to mujer
fortaleza ante ti acecho de los varones, ta tratti que st admite y hasta disculpa tu
muchos refranes to seducción y ti intento de conseguir tai favores de toi casadas (VI:
2.10). Se trata de dichos que ft encuentran to to misma line* que aquellos que
aconsejan a los varones que permanezcan solterón y disfruten de las esposas de los
oíros a las que no tendrán siquiera que mantener, ni tampoco soportar más que en los
momentos de reunión, que no son otros qur los buscados para ti placer; y mai aán, se
Its recomienda cambiar con frecuencia d : amante, es posible que entre otras cosas
por los riesgos que suponen lai relaciones ilícitas. No debemos olvidar que ya en
Roo» ti adulterio comprobado permitía al padre matar a su hija y al amante (82); y
en España se admitió to muerte de to esposa infiel y to castración del amante a manos
del marido deshonrado (S3).

No aparece, no obstante, to figura del marido sanguinario, sino todr io
contrario, del ingenuo engañado, victima de una confabulación tn to qut participan
hasta los criados (VI: 2.1117).

La mujer es, por tanto, un peligro constante, qut exige to vigilancia perpetua Jel
marido (VI: 2.12.4), y mucho más si es hermosa -triste tino el de la mujer que si es '...
está condenada a la soledad, rehuida por loé varones, y si es bella queda ocultada eo el
hogar para evitar el adulterio*.

A pesar de todas las precauciones del celador ( * ms'ido), y a despecho de la
presión social y morii, la mujer busca y consigue sustraerse a la vigilancia del varón
(VI: 2.12.17).

Esta amenaza que se cierne sobre el marido se enarbolit para justificar la
reclusión de to esposa, ni siquiera es aconsejable que vaya sola a misa o a los oficios
religiosos, puesto que ss una ocasión, a veces la única, para poder concertar citas, y
hasta consumarlas (la religión y la devoción como excusa). Tampoco se le permite
recibir visitas, quedando incomunicada.

(82) Sólo en d Bajo Imperio se comidero punible la infidelidad del marido, y su peat consulta eo y
devolución de U dote. Huta hace muy poco tiempo Mettrai leyes distinguía* entre adulterio (de
la esposa) y amancebamiento (del marido), cada MO de UM evale« requería condiciones distintas y
desiguales para ter considerado detto.

(S3) La honradez y b honestidad del varón se refieren al cumplimiento escrupuloso de su deber, en la
mujer te traduce »•*» exclusividad en el mantenimiento de la fidelidad conyugal o de la virginidad.
Pareciera que la oí ligación suprema de la esposa, del sexo femenino en general, es la castidad y la
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Si ti adulterio m uà telo tan temido y recriminrdo es porque »upone ti tapio
al sexo masculino, algo inâdmUible; la perdid* del esvadodcpoder.de li condición de
señor; y, sobre todo, ti peligro de recibir «a ti seno familiar t un bastardo, lo que
implicaría !a cesión de la hacienda a un individuo que no posee b sangre del cUtn.

La manera cono» ti Refranero intenta resolver esta situado:, es:

- censurando a los esposos complaciente* y mansos,

• recriminando i los maridos consentidos,

* exhortando a los ancianos a evitar casarse con muchachas
jóvenes,

- desaconsejando a los varones tratos con las casadas,

• despreciando los favores y placeres que éstas dan,

- recomendando a las mujeres que se guarden en sus hogares, que
no se arreglen para evitar atraer al sexo masculino, y que se
contenten con su propio marido; y

* desvelando las artimañas de tos que se suele servir el sexo
femenino para escapar de la vigilancia a la que está sometido.

Cabe aun referirse a las alusiones sembradas en todo el Refranero a la
indisolubilidad del matrimonio (VI: 2.7,4). La religión católica no admite el divorcio,
del que se preocupó intensamente desde los últimos siglos de la época medieval,
cuando comprobó que el incesto (enteod'do entonces como relación consanguínea
hasta en séptimo grado) era utilizado como excusa para coraefuir la anulación. Sólo
la muerte puede separar a los cónyuges, de ahí las «wnerosas paremias que
mencionan el deseo de cada uno de ellos por la defunción del otro (VI: 2.7.5).

La mujer pasa de depender de un varón (el padre o tutor) a estar sometida a
otro (el marido), de manera que el matrimonio no le sirve para conseguir autonomía,
para poder gobernarse a sí misma: sólo supone un cambio de forma, no de contenido.

Así como en la lírica tradicional hay curiares ouestos en boca de una muchacha
que se rebela a su triste suerte, hay ejemplos er el Refranero de un intento de
enfrentamiento a lo establecido, de escapar de una realidad agobíame y opresiva que
induce a buscar válvulas de escape, un medio de romper con el sistema.

A través de algunas paremias vemos vsnderse una actitud de rebeldía de la
mujer, que se burla del esposo y se vei*p de él; o simplemente que se niega por
principio a contraer matrimonio (VI: 1.11 y XI: 11.1).
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El repudio dt esta institución contrasta em h tendencia • retomarla por parte
de tes mujeres cuando han quedado viudas. W» m sumo curioso «1 hîcho de que las
paremias recojan te idea de que las mujeres en segundas necias comparan
constan temente ti difunto con ti nuevo marido que tenta y siempre para reprochar
algo al que mà vivo (VI: 3.12-3). Ec ante, soío be registrado dm refranes tu los
que ti ti marido ti que recuerda eoa grato • te esposa muerta, que ¡e convierte to
una rival para la que la sustituye; ti resto, siete tn concreto, prese na a te mujer
desaparecida como uaa criada explotada por ti jefe dt te fanali/, frente • mm
segunda esposa que recibe todo el buen trato del que la otra careció.

Las razones pueden ser, en ti oto de te viuda, que ti paso del tiempo haya
purgado de malos recuerdos ti pasado y se conserven ta te memoria sólo los buenos
momentos, o que ti segundo matrimonio no ita fruto de! amor sino de te necesidad.
Por lo que se refiere a los viudos, te explicación puede hallarse ta ti hecho de que las
segundas nupcias llegan por lo general tn toad avanzada, y es necesario entonces
mimar a te esposa para no perder sus cuidados durante te vejez o incluso para no
inducirte al adulte rio, sobre iodo si es mas joven

Sean cuales futren las ramats, it evidencia una postura distinta del varón y de
te mujer frente a sus respectivos cónyuges.

Para alpinas mujeres, la viudedad es un estado de liberación (VI: 3.16),
especialmente si son ricas y no tienen que volver a someterse a un varón. La viuda
recobra, o más bien cobra por pr'raerá vez, te independencia. Tal vez por ello sta
considerada peligrosa por las paremias (VI: 3.9), que son reflejo de te mentalidad
patriarcal y ssultado dé te perspectiva masculina.

En realidad e' peligro se centn en dos cuestiones: te concupiscencia de las
viudas (VI: 3.7) -mujeres que ya han conocido loi placer» del amor y el tkrapo les ha
dado 1a experiencia suficiente para embaucar y arras'r&r a cualquier varón- y la
sospecha de ser unas Martavtneno, unas exportas en astsiuar a sus maridos, sospecha
tanto mayor cuantos más matrimonios hayan ter ido (VI: 3.12.2).

La importancia decisiva del marido tn el senr» de te familia queda deamstrada
por te mate educación que reciben los hijos huérfanos cb t adre (VI: 3.17). La mujer
es, tn nuestra cultura, un ser débil ftsicamcn'e y de carácter, lo que It lleva a
consentir todo a su progenie, incapaz como e» d : enfrentarse a sus hijos y de hacerse
obedecer. El sexo femenino no tiene autoridad. Si ti varón te ejerce es porque nace
con su persona, es una cualidad innata de te que carecen las mujeres, lo que las
incapacita para ejercer puestos de mando. De nuevo los varones se curan en salud,
evitando cualquier atisbo de rebeldía o de deseo de gobernar como mínimo su propia
vida.

El duelo por el marido difunto dura poco tiempo (VI: 3.143), si Nen el luto
puede llegar a ser aparatoso y hasta ridiculo por los extremos que puede alcanzar (VI:
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3.14.2). No it olvide que m acuta ti mm femenino dt hipócrita y dt Dimoio
conservador de las apariencias.

LA rtcrimin&ción § lis viudas out no guardila suficiente tetti aJ marido mut ito
m ta consonancia toa te legislación medieval ¿cerca de tal tnfantamientos o causas
dt deshonra. En Las Paridas dt Alfonso K el Sabio se recogen tres tipos: toi que
nacen de hxho, los que ateta de % y In latente é§ derecho. Dentro di los primeros
it incluye ti str hijo de madre soltera, porque te deshonra de la awtft it transmite al
hijo; dentro de los segundos, y son los qu* nos interesan ahora, están la infamia de te
mujer adúltera, la de la que cohabita ¿on varón ante* de haber pando un ano de
haber muerto ti marido, y la del padre que entrega ta matrimonio a una hija viuda
sin llevar aún un aflo en ese estado; ta lo* últimos st encuentra te deshonra de los
alcahuetes y la de los dados al lenocinio (Caro Baroja, 1968:82 y 91-94).

Cuando te viuda no vuelve a casarse no por tito deja de tener relaciones coa
varones. Sus amantes (VI: 3J) ion sobre todo toa religiosos, él mismo cura que ofició
ti entierro del marido difunto aparece ta muchas paremias como ti más firme
candidato.

Que el matrimonio sta ti único camino de socialización posible pai« Ita
mujeres no va ta contri de que el estado religioso sta otro medio de integración
social para el sexo femenino (VI: 4.13). Las monjas no son solteras ni viudas, están
casadas, y su marido ti Jesús, el mismo para todas (ua curioso caio dt poligamia ta
uaa religión que no te admite). La alianza entre tibí y te divinidad está sellada con
un anillo, como lo está entre los esposos. En las monjas rigen iguales prohibiciones
que entre las mujeres casadas: deben fidelidad al marido y ésta no debe nunca
quebrantarse so pena de str castigadas con turna dure».

El anticlericalismo que caracteriza a nuestra comunidad, extrañamente
entremezclado con una ferviente religiosidad y una lealtad infinita a Roma, se refleja
tn el Refranero, donde se ejerce una crítica cruenta no a te Iglesia, sino a los
eclesiásticos de ambos sexos. Las monjas son ridiculizadas y censuradas por varios
defectos que se les atribuye (VI: 42 y 4J): ser avaras, actuar soto por el interés,
mentir, pedir demasiado, murmurar, str golosas, remilgadas y livianas, ser rebeldes.
Todo ello muy lejos de te imagen de una perfecta cristiana. Algo muy similar a te
figura del religioso varón difundida en tes paremias y en te literatura española,
popular y de autor conocido, de todos los tiempos.

Sus quehaceres (VI: 4.6) se reducen a las tareas propias de su estado, esto es,
rezar y misar, y a te tradicional elaboración de repostería con te que t Juan a las
personas al regalarles alpinos frutos de su artesanía a cambio de unos donativos
desproporcionados con respecto al presente recibido de elles.

El amor de te monja (VI: 4.17 y 4.18), puts se It acusa de no conservar te
virginidad, no es ti mas preciad :or tos varones porque se le tilda de variable y poco
duradero. El mai, los refranes aconsejan guardarse de las religiosas.
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5.7.- Las relaciones dt parentesco

Tornemos al mm* de la maternidad. La raube n el personaje femenino mejor
tratado en el Refranero, como lo es en todas lai manifestaciones literarias y artísticas
tanto populares como cultas.

Este personaje queda definido por su inmenso amor • los hijos (Vil: 3.4) y por
u generosidad (Vil: 3.6); ni carino le permite comprender a sus vastagos y te Item a
protegerlos de todo mal (Vil; 3,5) y • sufrir por ellos. Como pago, su progenie siente
un veneración grande hada ella (Vil: 3.20) -sólo aparece en loi refranes recogidos
un caso que delata odio a la madre (VH: 3.22) en su calidad de educadora y, en
consecuencia, de castigadora por los errores o males cometidos-, si bien ette hecho no
descarta la ingratitud de los hijos (VU: 3.23).

En el momento que te mujer mada pasa a convertirse en madre, deja de contar
entre los intereses del marido desplazada por te figura del hijo, lo cual revela que
para el varón te mujer no es más que un medio o instrumento para conseguir un
linaje, es decir, sólo interesa cono animal reproductor. La idea de que te pareja
proporciona compante no existe porque no existe el status de igualdad, sino una
jerarquía en te que te esposa ocupa el ultimo peldaño de te pirámide.

En te madre se attenta te crianza (Vil: 4.7) y te educación (VII: 3.13) de te
descendencia. Una y otra están bajo su exclusiva responsabilidad, de manera que
cualquier tara o defecto que no se consiga pulir en los hijos es culpa de ella, de su mal
hacer como educadora. Pero hay más, te prole es stempre un vivo retrato de te madre
(VU: 4,8), de ella aprende pues con ella está casi todas las horas del día durante su
período de crecimiento físico y moral.

La madre juega un papel muy importante en el seno de te familia (VII: 33). Su
ausencia no supone más que un cúmulo de problemas que se agravan con te llegada
de te madrastra (VII: 6), personaje despreciado y temido en toda te literatura
tradicional -recuéntese el ejemplo paradigmático del cuento de te Cenicienta-. La
madrastra vete únicamente por sus propios hijos (VU: 6.1), y los de su marido pasan a
ocupar un segundo plano, a veces hasta un tercero, llegándose a convertir en criados
de aquéllos (Vil: 6.2).

La cualidad que posee te mujer de portadora de vida aparece en algunas
paremias sutilmente menoscabada; por ejemplo, se te quita importancia al acto del
parto y a sus peligros y dificultades, se considera un hecho natural tanto como comer
o defecar, etcétera. Lo que subyace a estos refranes es te frustración por no poder
controlar y protagonizar esta situación -te única que el varón no puede protagonizar,
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porque tanque en el díi<fc U boda el pcrwi^jen^ importante ici el de U oovit, lo
derto M que quien la llevi al matrimonio m il virón-, dt minera que ti mo
masculino aal» menospreciando todo lo que rodea «te aspecto de te maternidad.

U reUdón entre tnidre e hiji et muy «itrechi, wn (toi bucnii imigi» (VU.
5.17), • peur de que la segundase rebele ivecet coatra U lutoridad que sobre elh
ejerce te primera (VII: S, It). Su altean puede 1er peligroa para ti varóu, ya qt*e
amba* »e confabulan œntra el marido y padre, que >e convierte en una vietimi d* ia»
dot.

Si el trato que *t da a te madré et respetuoso y baita de admiración, no ocurre
otto tanto con el que recibe la hija, cuya imsgen está ta armonía con la Imagen
general de te mujer en 3! Refranero, e* decir, es negativa.

La hija « el fruto de un parto largo, difícil y dolorato (VII: 2.3.15), 'Je manera
qui desde el mismo tosíante en que se abre a te vida, te mujer es un cúmulo di
problemas en absolu«} comparables a los que comporta te descendencia masculina.
Ello Itera no soto a no ser destasi (VII: 5.1) o a no ser querida usa vez ha nacido
(VTl: 5.2), sino incluso a esperar y ansiar sii propia muerte, sobre todo antes de que
trai|i te deshonra al clan. No se olvide que el honor familiar recae en te castidad db
las mujeres y en te valentía de los varones del grupo y, dado que §e presupone este
cualidad en el sexo masculino como algo inherente a él, siendo raro el virón cobarde
•me vienen ahora a te memoria tes tarjetas del servie«} militar, que sólo realizan tot
varones, en las que se rellena el casillero de tefenffa con un "Se supone"-, y dado que a
las mujeres se tes tacha de seres frágiles, fácilmente arrastrares hacia el pecado, es
normal que te deshonra venga siempre por el sector femenino de la familia.

Conviene aquí destacar tes diferencias que te sociedad espinóte tradicional
establece entre el comportamiento masculino y el femenino con respecto a te libertad
en las relaciones sexuales y a te fidelidad conyugal; diferencias que tienen raices
ancestrales, cuando el varón descubrió su contribución en te gestación de te progenie
y cuando surgieron los primeros temores de que el adulterio de te esposa trajera hijos
ilegítimos al matrimonio sin con*Kimiento de! marido, con tos consecuentes
conflictos de transmisión de te herencia que eso conllevaría.

La evidente maternidad y te falta le evidencia en te paternidad, y te idea de que
te mujer se encuerda en un status inferior defendiente de los varones y de que te
mancilla ite superior a inferior es menos definable que te contraria, incluso mis
tolerable como exige unto poder dictatorial pira sostenerse y justificarse -y éste ha
sido el poder que han sustentado y sustentan ios varones sobre las mujeres-, provocan
esa permisividad exclusiva (tel se«) masculino y esa prohibición declarada al sexo
femenino en to (pie respecta a 'as relación* $ amorosas fuera del matrimonio.

Por ello guardar a te hija (VU: 3.15) y a te esposa (VI: 2.9.3), esto es, vigilarlas
como i traidores en potencia, se conviene m una práctica habitual y exigida por te
misma comunidad -por los que la dirigen, por iupueito, que no son otros que los
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mismos que te benefician et esta situación, toi varones-, hasta tri punto que el
marido engañado sufre las burlas de tota sus congéneres y es objeto de escarnio
público emo el que dio lugar ti acate« mismo de cornudo (14). En cambio, toi
esposos y toi hijos varones w ton m to nil mínimo encerrados y espiados, es más, se
adniitesodalnxntcquetraunconniujeres(asíexisteteinstimciónc^teproitíUíU)y
c^ posean una o varias amantes aun estando casados. LÎ diferencia es injusta y sólo
responde al establecimiento de mm privilegios que el Rehunero intenta preservar
eoe los muchos ejemplos de censura acre a las no castas y los de citación alegre de te
libertad del varón en este aspecto.

Volviendo a te figura de te hija, nay que (Mr que recibe un trato distinto y
siempre peor que el que reciben sus hermanos varones (VI S.14). El hecho mismo de
«pie te filiación sea agnática, tal y como se estableció desde muy profitti en sustitución
de te matrilineal que fue ¡a primitiva, perjudica a las mujeres al alejarlas de los
conductos de transmisión del patrimonio familiar.

La educación que se te da también es diferente (Vil: 4.4): el hijo aprende un
oficio, pues es él el qus tiene que mantener al clan con toi beneficios de su trabajo, lo
cual le confiere una categoría profesional y, por ende, social; en cambio, a te mujer st
te prepara para ejercer de esposa y madre, enseñándosele a ser mena y dócil, como
corresponde al papel que tiene que jugar en el seno de te comunidad, B
impidiéndosele tener una vía de acceso a te independencia econòmici que pudiera
facilitar su independencia social. En este sentido, puede recordarse que en algunas
sociedades, te mujer está incapacitada para administrar libremente sus propios
bienes, es decir, los recibidos de su propia familia, sea te dote, sea te herencia, stendo
necesario el consentimiento del marido para poder realizar cualquier movimiento.

Otra diferencia existente en el trato de padres a hijos con respecto a ios dr*
sexos se encuentra en el hecho de que se considera esencial en el varón ia
alimentación, en tanto que te preocupación mayor que se tiene por te hija es que vaj -
bien vestida.

¿Oíales son las razones de este contraste? Muy sencillo, radican en los mismos
roles asignados a uno y otro sexo dentro de te sociedad. Se supone que el hijo realia
en su trabajo un esfuerzo fisico mayor que el de la mujer, me estoy refiriendo, claro

(84) Para cuBocer el origen de este término y el castigo ejemplar que rente wore e! marido que no
había tábido guardar a tu mujer, puede leene la eiplicacion dada por Francisco del Rotti en su
obra La ratón di «femot rtfnñts (aifabctot itrany auno}, LoadfM, Tamesis Book, 1975, p. 35.
La peaa de vtrjftaua púbtíca, que duró mientras svotistió el Aatiguo Régimen, tuvo tat
expresiones materiales en ciertos monumentos COBO los rollos o lat picotât, pero también en
ckrtos hábitos Mmo son los lambenitos o las corazas que ostentaban iaeignias que reprèn
el deüto cometido para conocimiento de todos. Eatte otra* habia insignias de marido
complaciente -que et ette cato*, de alcahuete y de hechicera.
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está, ti trabajo que ejercen tos virones ta tas comunidades tradicionales, m iJedr, tas
Uberei del cuspo, «1 pastoreo, la minería, U pesca y ofici« artesana!« como
herrero, carpintero, alfarero, etc. fi trabajo del bogar -que además no suele ir sólo
pues, como veremos más adelante, está complementado con actividades cono el
cuidado de las bestia* de con^ U elaboración de la sal o de los quesos, la matanza, el
ordene de vacas, ovejas y cabras, ta recolección de ta lena, incluso ta labranza y el
cuidado del pequeño huerto colindante • ta casa-, el trabajo del bogar, repito, con
todo to de mai que comporta, no se tiene paradójicamente por una tabor dura desde el
punto de vista de escuerzo físico, porque, tetri otras cosas, no podría llevarla a cibo
una mujer, que es un ser débil por naturaleza. A ello te añade ta poca consideración
social que siempre ha tenido el trabajo doméstico, quizás porque quien lo realiza son
las mujeres y los que tienen el poder y el dinero son los varones.

Esto explicaría que al hijo se ta alimente más, para soportar el trabajo que
desarrolla y como recompensa por hacerlo. El motivo por el que en la hija prima ta
indumentaria antes que ta nutrición va por otro senda. El destino que espera • ta
mujer es el matrimonio y, dado que ella no tiene capacidad decisoria, pues la sociedad
española tradicional admite ta iniciativa en ta elección del cónyuge exclusivamente en
el varón, to Anteo que puede nacer es intentar catar marido presentándose hermosa y
atractiva como si de un anzuelo se tratara. Los padres intentan contribuir a que ta hija
se case preocupándose por su aspecto, de esa minera transferirían i otro varón ta
responsabilidad de mantener a su hija y se verían libres de tamaña carga.

Ese deseo de deshacerse de ta hija lleva a que tos progenitores no sean tan
exigentes con el pretendiente cono to son con ta que será su nuera.

No se puede negar que el Refranero recoge, en oposición a esta escaso aprecio
por ta hija, una serie de paremias que emanan un intenso carino por cita (Vil: 5.5 y
5.6) Son aquéllas en las que se desea y se busca su felicidad, en lis que se siente la
pérdida de la hija una vez casada, pero sobre todo son las que mencionan el
seuiimientc Jiferente que provoca en los padres el hijo de ta hija frente al hijo de ta
nuen, aunque ta causa pueda estar en el hecho de que es difícil saber si el hip de ta
nuen es verdaderamente de la sangre del dan.

Hay una razón por ta cual se prefiere y estima a ta hija y que puede llevar a que
tos progenitores impidan o se nieguen a su matrimonio: ta compama que hace a tos
padres, sobre todo en ta vejez (VII: 5 A y S.9). La mujer está recluida en casa todo el
(to por su propio estado, y además está educada para ser una perfecta esclava del
hogar y de ta familia, qué mejor vastago que ella para cuidar a los dos ancianos que le
dieron el ser.

La relación de parentesco entre hija/madre e hija/padres r.o tiene comparación
con otra relación establecida entre los miembros políticos de la familia, esto es, entre
suegra/nuera y entre suegra/yerno, que es mucho más tema que la anterior, incluso
traumática (VII: 9.1.1 y 9.2.1).
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Suegra y nuera son vUta* d« fornu naiy negatrva, en <^to el ytrno st
deetulnMfcn,»indudaporKrvtrtn.Uiu«|r«(VI:113J)e«repttdiadiiUJìenel
caso dt ws una persona tent y dodi. St aconseja tenerti lejos porque el otto que
poi ellise tónte es inmtnio, tanto como imor te liente por U madre. No hty
miembro et te fari?ia politica con ti que no tt»np conflicto*: existen envidias entre
IM consuegras, MI hay put em te nuera, y el ytrno m mm víctima de MI malai artet y
de w incordio constante. Wê sintomático que ninfuoa éi tatas sinudonts M produzca
•a ti trato coa ti suegro, que st presenta eon» uo angelito ante te maldad proverbial

Con te nuera s« agravan IM fricciones al tener que compartir ti quehacer dt te
casa y al producirse un desajuste entre te actitud de la hija y la de la nuera: mientrai te
primera se mantiene bajo sus órdenes, la segunda se resiste a ello. Acemas, la suegra
no puede soponar quel« nuera viva mejor que la hija.

La institución te te suegra it puede entender desde te petspectiva de te
inferioridad social del sexo femenino ta las comunidades patriarcales. Negada por
completo cualquier posibilidad de participar to tei órganos que rigen toa destinos de
te sociedad, te mujer tiene cono único reino te casa, donde se mueve e sus anchas, y
im subditos son las cacerolas y los trapos de limpieza. Ea ti seno del hogar sólo le
queda una oportunidad de ejercer el poeten ti control de tos miembros ite te familia,
aunque siempre bajo te autoridad suprema de te patria potestad del marido. We
evidente que el amor natural de te madre hacia sus hijos -del que hay numerosos
ejemplos paremiológicos, como ya hemos visto- impide que ésta llegue a maltratarlos
(tn oposición a las vejaciones que ella misma recibe del marido) y que se convierta ta
uaa tirana coa ellos. Sia embargo, con te nutra, que no es de su sfcugre y con la que no
le une ningún carino puts te na sido impuesta por el hijo, es tacil que sublime sus
frustaciones ejerciendo un poder despótico sin límites.

De esta manera, te nutra (Vil: 9.1) es definida ta algunos refranes como "dolor
de muelas", y se le acusa de desbaratar te casa, sia duda porque intenta introducir o
simplemente mantiene las costumbres que aprendió ea su ho¿ar y que son distintas a
las del nuevo clan ta ti que entra a formar pam desde ti acto del matrimonio.

Queda todavía uaa 'elación de parentesco político, te existente entre
esposa/cunada (VI: 1132). Es muy chocante que no naya rastro gnómico alguno te
esta misma poutrnka entre marido y curiado, tal vez porque ti trau» entre titos es
apenas inexistente, estando como están tn distintos clanes y, por ende, en distintos
hogares; por ti contrario, las mujeres de los hermanos, que pasan a engrosar te
familia de tus maridos y que han de convivir en te misma casa dedicándose a lo mismo
y repartiéndose te poca pirte de poder que las corresponde, tienen conflictos
constantes.

De los miembros consanguíneos dt te familia que aún no he tratado (Vil: 8), ti
Refranero deja constancia de la abuela, la tía -aunque este término puede no designar
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t la bermtoi de la madre, sinó • UM im^jer cualquiera miyor wb« U que le »tente
•fletti*, la sobrin», la prima y ta hermana, así eoao del concepto genérico de parienta.

En la abuela (VII: U) se mm dot aspectos: ta carp negativa que wpoae iti
vieja, de la que ya he hablado en extenso más tute, por un lado; y por «I otro, ti
carino que se siente hacia ta que eukta como to hace una madre. U abuela et,
ademas, el personaje que, por excílencia y cegado por su gran amor, alaba tat virtud«*
de la niela o del nieto, como veíamot que lo hada la madre de 1a novia.

Se la considera ingenua, como se demuestra en el grupo de paremias que se
usan en una situación de incredulidad por parte del oyente, quien hace alusión a que
eso que se le está diciendo só'o puede ser aceptado por la abuela del que lo ha dicho.

De la tía (VII: 8.2) se construye también una imagen cariñosa, aunque no hay
consenso sobré el grado de aprecio que ésta siente oída sus sobrinos, pue* unos
refranes aconsejan no estar demasiado tiempo en su casa una vez acogido, y otros
hablan de que acola como una segunda madre y de la suerte que supone tener tías en
muchos lugares.

La sobrina (VU: 8.4) no es un personaje de excesivo interés popular, como lo
revela el escasísimo número de paremias que recogen ette concepto, dos en concreto.
En una se nos habla de los problemas de relación entre tías y sobrinas, en ei marco de
la rivalidad existente entre las mujeres. En la otra se nos aporta un Jato histórico y
cultural valioso y del que la literatura también se ha hecho eco: del personaje de la
sobrina del cui a.

Como veremos más adelante al tratar de la manceba del eclesiástico, durante la
Edad Media y con menos fuera durante el Renacimiento, los religiosos solían tener
barraganas con las que compartían no sólo el lecho conyugal, sino el mismo
domicilio. Otando la presión social y la de la jerarquía eclesiástica fue insoportable,
esta costumbre, en lugar de desaparecer, pasó de ser public?, a desarrollarse en
secreto, y muchos de los clérigos que la conservaron se rodearon de falsas criadas y no
menos Cateas parientes, generalmente sobrinas para justificar la diferencia de edad.

El Refranero advierte del peligro del trato entre primo y prima (VU: 8.3),
puesto que los límites del incesto en nuestra cultura son estrechos, se establecen sólo
en el parentesco de primer graffai, esto es, el de línea directa, lo cual no hace
socialmente aberrante la atracción sexual y hasta ta consumación de las relaciones
amorosas entre partente colaterales como son tos primos.

La imagen a* la prima se atocia a la de la hermana (VU: 8.1), companera y
apoyo inestimable para ta mujer, a pesar ita tot conflictos que puedan surgir catre
ellm. La hermana es ta ultima posibilidad «pe ta queda a alguien para recibir ayuda,
pues es incondicional salvo en momentos especialmente difíciles.
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SJ.- il mundo laboral femenino

Ite dicho, en más de UM ocasión, que ti oficio por excelencia asignado • te
mujer es «1 de realizar tai labores domesticas, pan tai que m educada «tedi te niñez.
Ello explica la minuciosidad con que esiti ureas tea sido reflejad« «e el Refranero,
fiel espejo de la forma de ser y de U visión del mundo de te comunidad en to que ha
surgido y sobrevive. De tes paremias recogidas to tos apéndices (VIH: 1.1) ha>
constancia de treinta y tres actMd» les de I ama de citi, y da loi días de te semana
mejores para realizarla*.

El otto gran oficio que ha ejeindo te mujer • to largo de te historia, tanto
admitido públicamente como censurólo de puertas afuera pero permitido en te
intimidad en un acto de hipocresía, es ei de la prostitución.

Todos tos tópicos en torno a te rainera, y más, están representados aquí (VIII:
1.46). Se ejemplifica ampliamente sui relaciones eoa te alcahueta (VIII: 1.45.1 ) -4e te
que te sirve en ocasiones y oficio en el q le acaba cuando te vejez te inutiliza para su
profesión-, con el rufián que te explota VIII: 1.46.2) y con los estudiantes (VIII:
1.463).

Sabemos de sus cualidades personales, de su aspecto físico y su indumentaria, de
sus Amelones, de sin métodos, de tos lugares y momentos en que trabaja, de las épocas
de mal negocio, de las enfermedades que provoca, del castigo que recibe o de sus
otras actividades (VIII. de 1.46J a 1.46.37).

Hay también rastro de esa doble moral de laque i abo de hablar, por un lado se
te* considera como te mejor medicina del apetiu» sexual del varón, como válvula de
escape en una sociedad tradicional donde te mujer debe llegar virgen al matrimonio
imposibilitajxlo las relaciones amorosas entre tos novios, y donde el adulterio está
perKguido; y, por otro, se las desprecia, se las castiga, se aconseja huir de ellas por ser
perjudiciales para el varón y por inducirle al pecado.

Cuando hemos tratado el aspecto físico del sexo femenino, hemos visto que el
peor insulto que podía recibir una mujer era el de ser viejay fea, pues attuta contra te
vanidad femenina y contra el patrón estético que te comunidad te ha impuesto. Pero
el pan insulto, desde ei punto de vista social, era el deputa, y así continúa siendo en
nuestroi días Obsérvese te diferencia entre to que es deshonroso para un varón y to
que es para una mujer, asto es, to considerado como injurioso, en este trozo de te ley
II, ütulo III, libro I Vóci Fuero Real de España (la cursiva es mía):

Q'wlquier booe que i otro deaoesure, t It docre jqfr ó
é cornudo. 6 Mplar, 6 Htnjp, 6 • auger de M
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planqw al pariait MU el Alcalde... (85)

Consultando «1 Aptodto 1% el tactor constatará ta profusión dt refranes en toi
que m demuestra esta costumbre inveterada de decir puto œn ta intención dt ofender
o humillar a una mujer o a un varón mentando a su madre. En te paremte
geográficas este recurso es muy productivo «Haute m pretende desacreditar algún
pueblo, aldea o ciudad (VIH: 1.4638 y 1.4639).

A pesar de esta situación social, te mujeres nan ejercido tradicionalment«, y a
pesar de te restricciones marcadas por ta comunidad, algunas profesiones, casi todas
ellas relacionadas con te labores domésticas, es decir, aquellos oficios en los que se
realiza alguna de te ureas del bogar pero no para el goce directo de ta familia, sino
para ser retribuidas por personas ajenas al núcleo familiar. Se trata de te hilanoerai
(VHI: U), te modistas y costureras (VIU: U y 1.4), te zurcidoras (VIU: 1.5), te
labranderas (VIII: 1.6), te tejedoras (VIU: 1.7), te loqueras (VIU: 1.8), te
molineras (VIII: 1.9), te panaderas (VIU: 1.10), te borneras (VIH: 1.11), te

(VIII: 1.19 y 1.:«), te criadas (VIH: 1.21), te nodrizas (VIU: 1.22), te
niñeras (VOI: 1.23), te lavanderas (VIH: 1.15), te cocineras (VIII: 1.8), te uní de
llaves (VIH: 1.18), te quíseras (VIH: 1.13), te turroneras (VOI: 1.14), te
barrenderas (VIH: 1.17), te fregonas (VIII: 1.16), te enfermeras (VIH: 1.22),
incluso te campesinas (VIU: 1.24), escardadoras (VIII: 125), vendimiadoras (VIII:
1.26), trasquiladoras (VIII: 1.28) y pastoras (VIU: 1.29), pues, como ya hemos visto,
te amu de casa tamhién se ocupan del pepeno huerto que rodea ta caía y del
cuidado de loi animate ita corral.

Estos oficios no requerían uaa formación especial, pues formaban parte de ta
educación exclusiva que recibía la mujer (teck su más tierna «tad. Eso ya marea uaa
diferencia con respecto a loi oficios masculinos, los cuate exigen un aprendizaje
específico y especializado como corresponde a algo de mayor categoría social y
profesional, naturalmente.

Las mujeres tienen vedado el estudio; no ía olvide ta dura crítica a ta mujer
letiade y ? la que tiene conocimientos, a ta cual se ta desacredita con el calificativo
despectivo de sabiondo. Esa circunstancia te aleja de cualquier actividad que requiera
una instrucción concreta.

Este alejamiento del saber por parte del sexo femenino arranca en nuestra
sociedad desde finales de la Edad Media. Se sabe que en el Occidente medieval te
mujeres cortesanas y religiosas tenían una vasta cultura. En Francia los monasterios
femeninos dedicados a la enseñanza, no sólo de mujeres, sino también de varones de

(85) Lot tonfai apatoUi concordados y anotados, l, Madrid, 184?, p. 403. Cha extraída de Caro
Baraja, 1968, p. 92, a. 34.
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determinadas edades, K hicieron fam«, Be tai postrimerías del Me dir -o, te
universidad at propuso suplantar • lat escuelas monásticas, te cuales sufrieron un
gran revé» con la peste de 134« que arrasó las vidas de insignes figura« de toi
monasterios. Esta nueva institución, que había surgido m eteitt, m admitió que te
mujeres pudieran beneficiane dt ta cultura, y m convirtió en m mundo
exclusivamente masculino. Esto »e tradujo, entre mm cosas, «n te persecución de te

qui nés te te acusaba de ejercer sia la titulación necesaria que, per otra parte, ne
podían conseguir al no ser admitidas ea te centros universitarios. A ello se anadió te
idea de que U» formación que proporcionaba te Univerjidad no era recomendable ni
conveniente para te mujeres, fate que tomó forma y arraigó gracia» • te creciente
influencia eel pensamiento aristotélico.

Otro hecho favorece te separación de lo* rote profesionales entre varones y
mujeres. La exigencia de que te mujer esté recluida en casa pan evita* que pierda te
castidad le impide desarrollar oficios (pe se relicen fuera del bogar. Tóete te arriba
mencionados se pueden realizar entre te cuatro paredes del domicilio conyugal o
paterno.

Hay tres profesiones que sí necesitan un aprendizaje especial: te curandera
(VIH: 1.29), la enfermera (VIH: 1.30) y te comadrona (VIII: 1.31). Sin embargo, te
primera no se educa por los cauces normales, sino que «MI conocimientos h llegan
por medios oscuros de transmisión secreta, algo así como te iniciación de las brujas
-recuén'sse .e las curanderas utilizan te magia blanca, y las brujas te magia negra-.
Por su parte, te comadrona se forma en te práctica, asistiendo a paru», sin ningún
rudimento teórico.

En el Refranero hay constancia de estas tres profesiones, aunque te tercera aún
no parece tener categoría de oficio, pues el término que se utiliza es comadre, esto es,
mujer vecina o amiga, como si en el trance (tel paru» se personali una mujer
cualquiera para ayudar a te parturienta.

El oficio te maestra -como profesión libera)- también requiere una
preparación, pero a ella no se alude en las pocas paremias recogidas sobre este oficio,
te mas de ellas sospechosamente moderna». La enseñanza femenina, e incluso te de
niños hasta una determinada edad, estuvo en oíanos de te conventos de religiosas en
Occidente durante te Edad Media, como acabamos de ver, si bien en las familia»
principales de Francia, por ejemplo, tes hija» eran educadas pe' una institutriz. Eso
nos indica te antigüedad de te figura de te ensenante, pero soto en círculos
aristocráticos, no entre el pueblo; tal vez por esta razón no hay apenas huellas de ella
en te tradición paremiológica.

Loi otros oficio» que son recogidos en el Refranero son el de plañidera (VIII:
133) -de una largì tradición desde el mundo clásico, con lupraeficae romanas-, el de
casamentera (VIII: 134), el de vendedora (VIII: 135), el de tabernera (VIII: 136), el
de verdulera (VIII: 137), el de attenderà (VIH: 138), el de pescadera (VIII: 139), el
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dcpicbelert(VIll:1.40),eI<kpr«t4miiu(Vlll:1.41),el<Jc>oWa<U(VlII:1.42),el
deeotcrr«don(Vin: 1.43), el de ladrona (Vili: 1.44) y el de alcahueta (VIH: MS).

5.9.-Tipos de mt̂ eres

Después ile htbcr revisado la imagen dt li mujer ta tote IM etapas dt w vidi,
•a un distinto» estados, «n un dtfereries oficio», después de ver sus rasgo» fitta» y
morales, aún quedan tipos no clasificares en ninguno de estos aspectos. Son ios que
voy a analizar aquí.

En ti Refranero están representadas ha nrjeres de todas 1« clases sociales: la
realera (Où 1.1), ti principado (IX: 1.2), la nobleza (duquesa -IX: 1.3.1-, marquesa
-IX: 13J-, condesa -IX: 1J J-, «tana -IX: U.4-, hidalga -IX: l .3.5-), y el pueblo llano
(villana -IX: 1.4.1-, „<*eana -IX: 1.4.2-, serrana -IX: 1.4J-). Hay que decir que en el
término dama compiten tres significados: 'mujer de la aristocracia', 'amada' y 'mujer
a secas'.

Oue no exista ninguna alusión a te mujer burguesa se déte entender èrnie la
historia. El verdadero concepto de la burguesía, aunque esta nazca en el medievo, no
apande •* se desarrolla hasta la revolución industrial. Los sectores sociales que
constituían esta clase incipiente eran UM gremios, )os artesanos reunidos ,n grupos
profesionales; así, las hilanderas, las panaderas, las escardaderas, etc., son oficios
liberales al margen de te estructuración social de la comuni-jad, y son tratados
independientemente.

De las amadas que son amantes (IX: 6), la que 004» más paremias es la onceo*
del eclesiast M (abad -IX: §1., fraile -IX: 6.2-, cura -IX: 6J~, clérigo -IX: 6.4-,
arzobispo -IX: 6.5-). Conviene destacar que manceba tiene en estos refranes dos
posibles significados: 'barragana' y 'criada'.

Sabemos que durante la Edad Media tos religiosos acostumbraban a tener
relaciones ilícitas con mujeres, incluso a vivir maritalmente con una o varias de ellas,
y ello a pesar de que esta situación estaba prohibida de forma explícita en el Fuero
Juzgo y en Li» Partidas -dentro de la legislación seglar- y fue durame nie condenado y
castigado, al menos de palabra, en los distintos concilios que se celebraron a lo largo
del siglo XIII -dentro de te legislación eclesiástica-. Existía, ademas, una tolerar.na
por pam del pueblo tasta llegado el siglo XIV, donde el anticlericalismo pujante y la
relajación cada vez mayor de la moral del estamento religioso llevaron a un
enfrentamiento entre éste y te comunidad. Todo el peso del odio popular recayó
sobre los eclesiásticos, pero también sobre sus barraganas y sobre todas las personas
que formaran parle de su mundo, como son las criadas (te maledicencia taraV ién llegó
a las sirvientas, de las que se sospechó stempre '.rato carnal con «a amo). "En te
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de burl«'(Lodili 1987; 164); pu« bitn, d« e»u mane« ip«r»oe en loi rtfrine*.

Us paremias también w ocupan dt la* distintas euias (IX: 7), por lo que
tcnemoa constancia at tei diferent*! culturas que confluyeron y convivieron M la
PeiiliisuUn)éri<adurantíUi^:Ujudía(IX;7J),Urnora(IX:7J),la|itana(DC:
7JX h negra (VIH: 7.4) y te mulata (Dfc ?J>. Excepto to segunda, todas tei demás,
un objeto dt luirte o aparecen caricaturizada». Puede tratan« del racismo fut te
caracterizado a nuestra sociedad desde qu« uicumbió ti efecto de k labor unificadora
de Alfonso X.

Hay dot personaje* interesantes: la vecina (IX: S) y la bruja (Où f). Hada te
vecina luchan sentimientos contrapuestos: ti fusto por la utilidad de tenerla otra
para cualquier eventuatolad, y ti odio porque tu curiosidad ti insana y porque es
cotilla y aprovechada. La bruja, y U adivina (IX: 10), tc,i ampliamante tratadas en el
Refranero: tus ritt», M» conjuros y hechizos, su proselitismo, ti castigo que recibe, y
su rechazo.

De interés sólo queda te imagen de te romera, unte una institución, que
aprovecha cualquier fletta religió« para retozar en ti campo con su varón o eon
cualquiera.

5.10.« Las mujeres y SIM pudrios de España

Los refranes geográficos constituyen un grupo impórtente dentro (tel acervo
paremiológico español, y segúrame nte este aserto puede aplicarse a otras le nguas. 1%
hay apenas pueblos, «Ideas, ciudades, accidentes ¿1 terreno y río* que no hayan sido
recogidos tn alguna construcción gnómica. La tierra, y más te tierra de uno y te (tel
vecino, e« lo que ti hombre tiene más cerca, es lo que lo aliment» y lo protege; de ella
depende para todo. Ho es extraño que algo tan vital haya dejado una huella sensible
en el Refranero.

Este tipo de paremias son sumamente interesantes, no 01o por te informar*in
puntual que aportan sobre los lugares de los que hacen mención -datos sincrònic « y
diacrónicos (Calero, Toledo y ma génies...)-, sino también porque son una muestra
palpable e inmejorable de te caustica popular.
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Baiando* m esta doble vertiente da k» dicho» geográficos, Gabriel M«
Verga« Ttuitt (86) lo» clttífict en do» grupos:

1, toi que describen daros reties como la localizadón, ti clima, to
«•mettra del terreno, la torma de vida, lo» recurvo» agricoli« y
ganadero», toi monumentos, ti lutto urbanístico, la» fiestas
tradicionales o lo» santo» venerado»; y

2. ¡o» qui filtran juicio* subjetivo» del lugar que ft cita, ta forma
dt apodo», insulto*, iiahtnyff. compai aciones o
caricane, ìzaciones.

En ti conjunto de refrane» recogidos to ti corpus analizado aquí (vid. X), lay
ejemplos dt lat AM ciases establecidas en est« tipología, aunque los ñas abundantes
son los del segundo grupo; algo comprensible porgue estamos tratando de individuos,
las mujeres, y se prestan mis a judos valorativos d^ comportamiento o de aspecto
físico, que a simples retratos o inventario;:.

Los refranes descriptivos (X: 1) aluden a costumbres determinadas, como la de
empezar ti curso académico para los universitarios ti dia ite San Lucas, o la de
repartirse las prostitutas las cate del lugar, o ti modo de casamiento, o la
indumentaria de las lugareñas, o ti tipo de alimentación, o ti uso dt determinados
nombres propios femenino»; informan también sobre los productos de la tierra, de la
pobreza o riqueza de la zona, del clima y los indicios dt fenómenos atmosféricos que
van a suceder, dt la distancia entre distintos puntos geográficos, (te espacios concretos
(tel pueblo o aldea (como plazas, fuentes o conventos), (tel aspecto físico y ti carácter
(te los habitantes, dt oficios peculiares que identifican el territorio, y dt algunos
acontecimientos históricos. Algunos (te estos topónimos aparecen por exigencias dt la
rima, y no es posible saber si lo que anuncian se correspondió con la rtdidad tn algún
momento o no.

Las paremias valorativas se divioen tn è»: las que alaban a las mujeres (te un
lugar geográfico concreto (X: 2), y 1«> míe las vituperan o insultar (X: 3). Los tenas
(te unas y otras son la belleza y la ct*.tkiad, que son los más utilizablts como armas
arrojadizas contra una comunidad determinad* y son, al mismo tiempo, los mas
cotizados tn la escala dt valores dt la sociedad tradicional. En cualquier caso es
ilustrativo dt algunas Utas dt las que ya hemos hablado -me refiero a la imagen (te la
mujer como posesión «tel varón o como alimento que nutre las necesidades del sexo
niasculino-el hecho de que las mujeres aparecen asociadas a productos de la tierra o a
objetos de uso exclusivo de los varones.

(86)
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Dentro de mm tipo dt dichos geográficos ü pueden incluir «quello» que OM
infbnntn de la fogosidad de Its mujeres c de la boruUd de lo« maridos.

5.11.- Otros tema» relacionados con ú univers femenino

La rivalidad entre lat mujeres ha dejado huellas en el Refranero (XI: i). Las
paremias reflejan tes fricciones que A« producen en el mundo femenino: envidias,
rencillas, peleas que acaban en insultos, difícil concierto entre tes que conviven en el
mismo bogar, y una incapacidad por comparti r nada.

La enfermedad y la muerte et otro de tos tenas paremiológicos mas profusos.
Para el caso concreto de la mujer hay numerosos ejemplos (XI:3).

Reaparece la imagen de la mujer como ser quejica, melindroso, cuya
enfermedad es imaginaria y que vuelve loco al médico o curandero que intenta
tañarla.

En realidad, la figura del médico soto la recogemos en una paremia, donde se te
nombra explícitamente. En el resto de los canos, tolo se habla de te cura de toi viejos
de te comunidad -como reminiscencia de te costumbre antigua de que tos andan« de
te tribu asumían el papel de sanadores porque te experiencia y te sabiduría que tes
daba te edad to conferia esa responsabilidad-, o de los apaños entre mujeres, o del
uso de plantas medicinales o de actos supersticiosos por tradición.

Entre to fórmulas gnómico recogidas, se dan cita un buen número de
enfermedades; to mas usuales son, los piojos y to pulgas -que parecen ser fieles
acompañantes del sexo femenino- (XI: 3.1.1), te tina (XI: 3.1.2), te sarna (XI: 3.1.3),
ti sarampión y te viruela -preocupantes por to cicatrices que puede dejar en te cara
afeando a te mujer- (XI: 3.1.4) y te diarrea (XI: 3.1.5).

En cualquier caso, te mujer enferma es despreciada, como queda constatado en
el hecho de que una de to cualidades que el varón busca en te que ha de ser su esposa
es estar sana, como corresponde al animal one se compra para procrear, para realizar
el duro trabajo doméstico y para ayudar en las labores del campo.

Sobre te rr/jerte (XI: 32), queda constancia del miedo que te mujer stente ante
su presencia. Son cómicos los refranes en los que una mujer dialoga con te muerte
para que se lleve a su marido y te deje a ella con vida, en una muestra mas del
egoísmo que caracteriza al sexo femenino, según te misma imagen qti« transmiten to
paremias.

La muerte por parto es uno de los riesgos de la mujer explicable en una sociedad
donde no había asistencia médica necesaria por te falta de recursos y por el poco
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desarrollo 4e te medidn*; incluso m considéra que esta muerte et te qu« änderte »
este scio en opotidón a los varona que fallecen por causa de la gula.

U poca estimación que nuestra sociedad patriarcal transmite y siente por 'as

antiguaniente, y algurjos pueblos aún lo «acervan, te costumbre de repicar
de distinta manera si el fallecimiento era tí« un varón o de una mujer, marcando
diferencias sexuales incomprensibles ante el hecho de te muerte de un ser Bañan.
Naturalmente, el repique que delataba te defunción ite un miembro del sexo
masculino era más rico y espectacular que el que se dedicaba a una mujer difunta.

Ademas, el luto en honor a te que había desaparecido airaba pos» tiempo:
"hasta te puerta*, como dicen varios refranes. Esto contrasta con el largo duelo que se
exigía a una viuda, incluso legalmente, impidiéndole contraer matrimonio en un
período detenninado, tal y como hemos visto más arriba.

Es mat, son vanas te paremias en tes quit se explicita el deseo de te muerte de
te mujer, stempre esposa o suegra, que son las que pueden traer problemas al varón
pues con ellas convive diariamente. Sólo nay un refrán en el que ese deseo es
indiscriminado.

Uno de tos caminos por el que podemos andar para descubrir te imagen que te
comunidad tiene del MÍO femenino es analizar tos tipos de personas, los animales y
los objetos que se comparan con te mujer en numerosas paremias.

Los personajes que los refranes equiparan a te mujer (XI; 8) permiten reafirmar
ideas que be formulado anteriormente sobre el carácter y el suaus femenino tal y
como los concibe te sociedad española tradicional. La mujer

• es parlanchína e indiscreta como los niños, los necios o los
.•nados;

• es intrigante como el diablo;

• es ingrata como el rey, el religioso o el judío;

• es enemigo M vana«, como lo son sus cria ios;

• n frágil y fácilmente cae en d pecado cor 10 el ladrón;

• es protestona, naciendo creer que s js labores son cansadas v
excesivas, como el viñadero o el tem .ero;

• debe salir de ve: en cuando de m enc-erro como los frailes;
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-d^pímífdtí varo«, pue» là ventura (en su caio, el matrimonio) U
tact de su lugar te orif« y te arrastra a otra familia, a otro
hogar y a oirat tierras, como al sacerdote.

Obsérvese como m te «yurte ài te CUM tei individuo! relacionado* con «t
sexo femenino im person«}« mil considerado« y hasta despreciados m ti seno fa
nuestra comunidad.

Hay que añadir, también, que encontramos dot grupos humanos unidot
frecuentemente • te palabra mujer: los hijos y ti marido; algo en armonía con ti papel
que la sociedad otorga a las mujeres: ser esposas y madres.

Los animales epe se asocian al sexo femenino (30: 9) vu en consonancia eoo
los defectos que se atribuyen a tes mujeres, nunca a las virtudes que tetas poseen, que
ya hemos visto que son muy pocas. La mujer es:

-tozuda como te burri o el asno;

-incapaz di escoger Wen como la loba o la gallina;

-comilona como te galga;

• andttriega como te oveja, te cabra o te gallina;

-parlanchína y desveL·idora de secretos como \IL\ITT*C*-,

• escurridiza como el pescado;

-peligrosa como te mute, el toro o te avispa;

• traidora como el gato o te avispa;

• quejica perú eterna, como el gato;

• maqui/uubra y encatusa como te zorra.

Pero además, el sexo femenino es:

• mercancía como en lis ferias lo ton ha yeguas, las muías, lis
vacas, loi novillos, las burras, los lechones o los perros;

•posesión del varón como b son el caballo, el perro, te perdiz, te
cabra o amula.

Y se k exige um serie de rasgos físicos que poseen animales como te sardina o
1a calandria (tamaño) y el tordo (la cara y el culo).
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cowt que i« MocUn o U mujer (XI: 10) también concuer<k>n con loi tópico»
que to txiean y que hem« visto plasmados en todo «1 Refranero. Así, IM mujer et:

y con difldl enmienda como la escopeta, la pitarra, «i
reloj, el vidrio o el navio;

-peligrosa cono el fuego, la mar, el arcabuz o la escopeta;

• mudable como el viento, ti tiempo atmosférico o el mar,

• engañosa como ti oro, U tela o la huerta;

• qjo¿*0 <¿e/ v&ón como ti humo;

• dañina como «I queso;

• mercancía como U leña, la montera, la albarda, el membrillo o
la espada;

• posesión M varón como la espada, el dinero, e! cabaüo, la
escopeta o las armas en general;

• vicio del varón como el vino, el tabaco, el juego, la pila o el
dinero;

• abundante como la cinta o la cama.

Pero, además,

-debe ser vigilada como la puerta o el bueno;

• debe estar recogida como la borona o las albarcas;

• it la debe votar como »' Í^rm, a la veli y a la candela, al libro, al
papel, al viento o al aguardiente; y

• exigt cuidado y troto constante como la hyena, el moli«) o el
siptjo.

tema interesante et el ite la antroponimia femenina (XI: 7), que por tener
tantas ramificaciones no puede tratarse aquí, lo que rae obliga a renunciar y a
aplazarlo para otro momento y lugar. Sok» quiero dejar constancia de lai
posibilidades que aporta el K-.franero para el estudio de la onomástica de la mujer,
no soto real sino acunada; y resaltar uno de los ejemplos mas productivo» de la ironía
popular a través de la creación de nombres propios parlantes.
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A to largo et todo este ¡c«o opinilo he intentado traducir ti retrato te te
mujer que rezuman 1« paremias, y to he hecho a travii de distintoi ctmino» que, por
confluir las mis te tai vece», han provocado la »parición te Urne reitenntei que han
podido cansar al lector y restar fluidez al texto. Sirva de excusa ti hecho de que no
puede «»layane ningún aspecto qu« demuestre cómo U telaraña tejida en torno « te
imagen te te mujer tetro de nuestra wciedad está enganchada por múltiples hilo*,
algunos te idéntico grosor y tamaño pero eon un origen distinto y el mismo objetivo.
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4- CONCLUSIONES

La etnolinguistica ha revelado te conexión profunda taut lengua y cultura, y hf
demostrado que ti pensamiento de cada comunidad condiciona te acuñación y «1
funcionamiento de su sistema lingüista», ti cual perpíúa est manera de pensar y de
sentir modelando § te nuevas generaciones.

la este marco y desde esta perspectiva, he intentado aproximarme al mundo del
refrán, doblemente interesante como enunciado lingüístico y conx> manifestación
folclòrica. Ambos elementos constitu :ivos de te naturaleza de te paremias ton
sugestivos para un estudio de tales características.

Las dos hipótesis de trabajo de te que putì al iniciar esta investigación eran,
por un lado, que los refranes españoles han de reflejar y, al mismo tiempo, mediatizar
la concepción que loi hispanohablantes tienen y han tenido de la mujer; y. por otro,
que nuestra cultura patriarcal y androcéntrica ha debuto dejar uní impronta profunda
en te paremias, cerno lo ha hecho en ia lengua misma.

Pretendía, ademas, elaborar una teoría gramatical del refrán aplicando algunos
de los aspectos de toi métodos estadísticos que la sociolingüística ha demostraoo
tremendamente productivos, reveladores y fiables, en un intento de paliar la pobreza
y asistematicidad de tos trabajos existentes sobre este tena.

El análisis cuantificado de una serie de características lingüísticas, alpinas
tradicionalmente tratadas, otras -las menos- de cierta novedad, me ha permitido
demostrar que el elemento definidor del material par¿rniológico, el que en verdad
contribuye a que el oyente identifique de forma automática un texto gnómico y lo
distinga de otro que no lo es, es el ritmo, que no seto se bata en te sucesión periódica
de acento« -aunque ètte sea el factor más decisivo, pues se halla en un 99*7 % (tel
total et te muestra analizada-, sino también en te reiteración de ciertos elementos,
bien fonéticos -es el caso de te rima y (te te aliteración-, bien morfológicos -como
ocurre con el poliptoton-, bien sintácticos -como el paralelismo o el retruécano-, bien
léxicos -cono te repeticiones, te anáfora, te anadiplosis o te epanatiiplosis-.
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m ritmo « tifo ttn declivo co IÄ lengua partmiológic« que, prácticamente en
todo* 1« ctwt en k» que U rio» no aparece (COM que se produce en el 16*7 % de UB
paremias consideradesX II ette presente pam marcar §1 refrán; soto el 0*3 % dt
refrtnei »in rima tampoco tiene ritmo, el resto lo po»ee.

B elevado porcentaje dt aparición de esta característica paremiológica, según
los datos que arroja el estudio que he realizado, »e hi debido, sobre todo, t un nuevo
siste ma at escaatMo silábica «p« be propuesto aqu í, basado en ti le nguaje musical.
Este método pane de la idea de que la sflaba no es una unidad de tiempo del mismo
valor en todas ias ocasiones, sino que tu duración depende del número de í tonas que
m encuentren entre lai tónicas, las cuales son las depositarías del ìctus inicial de cada
compás. Que ti ritmo sei' binario o ternario depende del modo de distribuir las
átonas intertónicas, y, dadi que ti ritmo es una impresión subjetiva, una misma
paremia puede organizarse con distintos ritmos.

La rima por sí fida GO puede hacer reconocible a un refrán, pero contribuye a
aumentar la impresión rítmica al repetirse unos sonidos a una distancia más o menos
similar -pues too pocos los ejemplos de formulai gnómicas que tienen una cláusula
mucho aun torp que la otra u otras-. No obstante, la autèntica labor dt to rima et to
dt imponer restricciones en la selección de los elementos que constituyen cadi
paremia y tn su localización tn ti seno del refrán. De esta mantra, la dislocación del
orden sintáctico, to colocación irregular de toi pronombres enclíticos tn torno al
verbo, y las anomalías léxicas -to tèrmi nos dt distanciamiento dt to lengua usual, esto
es, arcaísmos, dialectalismos, barbarismo*, neologismos, etc.- no son características
inherentes a to existencia misma del discurso paremiológico, no son resultado de un
acto volitivo para extrañar to lengua y construir un código lingüístico propio ajeno al
sistema -tal y como se ha venido defendiendo hasta noy*, sino que son, en to mayor
parte de los oíos, fruto de exigencias internas del refrán, tn concreto, consecuencia
de una necesidad de conservar to rima.

La brevedad, también considerada fiel representante del material
paremiológico, es muy frecuente, el 88'8 % de to ffme&B presenta estructuras de am
menor. Su función real no es identificar al refrán, pues los hay muy largos y eso no
impide que se los detecte tn seguida, tinti que existe para patentizar el ritmo y
facilitar y asegurar to vuelta al discurso del que ha sfato una pequeña digresión. Hay
que añadir, además, que esta sucinta longitud de las paremias va tn consonancia con
las características fonéticas del español, cuyos pupos melódicos y de intensidad se
encuentran entre las cinco y las nueve sílabas.

Casi todas las peculiaridades moríosbtácticas y toacas qt* se han atribuido al
refrán como configuradoras de su esencia Jiisma, no to son, poique su frecuencia de
aparición no es suficiente como para ostentar esta cualidad. Son rasgos, alpinos, que
no aparecen en to lengua más que tn ti seno de una paremia, pero esto no los hace
definitòries dt to totalidad dt las fórmulas gnór
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Este dato, y el escaso uso de conjunciones, la pluriruncionalidad de las que sí se
utilizar o el empieo te expresiones y términos coloquiales y familiares ««itti último
en cantidad similar a to aparidóo te elementos extraños al sistema-, me lleva a ter to
razón a Giovanni IP Bertini, y a sostener que to lengua te los refranes no es
artificiosa y que no tiene un código propio que sigue más o menos • rajatabla, como
no m el te marcar un ritmo acusttto que diferencie el texto gnómico te cualquier
otro enunciado lingüístico.

II resto te cuestiones te lengua analizadas en este trabajo se revelan como
imperativo te to función que ostenta el refrán y te su pretensión sentenciosa y
pedagógica.

Dejando a un lado el aspecto puramente gramatical te tos paremias, el estudio
etnolinguistico te las mismas demuestra una vez más to relación estrecha existente
entre lengua, pensamiento y cultura.

los tiempos más remotos, to mujer ha poseído un status servil e inferior al
tel varón, comparable al de un esclavo o, peor aún, al te una animal doméstico. Ha
sido un elemento escondido, recluido en el minúsculo territorio te IM actividades
asignadas a su sexc.

Pero, ¿cono se explica esta actitud persistente te disimular to presencia te to
mujer y, aún más, ce someterla? Tan sólo por to también debilidad tel varón, y por tu
incapacidad te controlar algo tan evítente para to mujer como to procreación.

Cuando el sexo masculino se hizo con las riendas te to sociedad gracias al
cambio a una economía te excedente, elaboró Mite una estructura ideológica que
cristalizó en distintas manifestaciones culturales (mitología, folclore, ritos religioso»,
tonfila...), con to que sancionaba o fomentaba determinados tipos te personalidad y
comportamiento. Con ello empezó a dirigir tos sentimientos y las actitudes te sus
miembros, canalizando su actuación

El refrán, a causa te su condición te dicho sapiencial al que se atribuye
irrefutabilidad, reunía todas las condiciones y ofrecía grandes posibilidades para ser
utilizado con esta finalidad. Las clases dominantes k concedieron una función social,
a modo te código te conducta acorde con el sistema.

El varón, a través te un medio un propagandístico como el Refranero, intenta
asegurarse el control sobre el sexo femenino porque:

1) rodea to imagen de to mujer te rasgos como el te to debilidad
física y te carácter, el de la incapacidad te decidir por sí misma,
el te to tendencia a equivocarse, y otros, enfrentándola a to
figura fuerte, sensata y siempre aceítate tel varón, quien se
convierte en su imprescindible tutor;
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2) establece y difunde un propotipo et mujer éi »cuerdo con tes
necesidades y pretensiones mascuíinas, aconsejando
de terminada» actitudes y vi tupe rindo Its contrarias;

3) couíirma te legitimidad ite te descendencia reprendiendo el
ad-..teño y condenando a U mujer a U reclusión vigilada;

4) canaliza te influencia que sobre él ejerce ti sexo femenino
previniéndose de sus artimañas y reduciendo te actividad sexual
§ unit edades determinadas; y

5) aleja a te mujer de los mecanismos de decisión y ite poder
desacreditándola y destinándola al hogar y a actividades
menores.

El Refranero, como te lengua, te legislación, te mitología, te religion y todas las
manifestaciones humanas, es UM muestra y un retrato evidente de te sociedad y IP
cultura patriarcales y masculinas en lai que vìvimi».
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